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Reseñas
Quarleri, Lía. Rebelión y guerra en las fronteras del Plata. Guaraníes, jesui-
tas e imperios coloniales.
Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, 2009, 384 pp.

El libro de la antropóloga argentina Lía Quarleri se enmarca dentro de los estudios 
de	los	conflictos	entre	guaraníes	e	hispanolusitanos,	como	consecuencia	del	tratado	de	
límites	firmado	en	1750	entre	Portugal	y	España.	De	acuerdo	con	este	pacto,	Portugal	
recibía de España el territorio ocupado por siete reducciones jesuítico-guaraníticas a 
cambio	de	entregar	Colonia	del	Sacramento.	A	pesar	de	las	intenciones	de	pacificación	
del acuerdo, éste derivó en una pugna que duró aproximadamente dos años (de 1754 
a 1756) entre las fuerzas combinadas de ambos imperios contra la resistencia guaraní.

El aspecto más novedoso del estudio es su intención por recuperar la mirada de los 
pueblos nativos durante la contienda, revisando el tradicional enfoque que interroga 
acerca del grado de participación de los jesuitas en la misma. De esta forma, los dos 
ejes articuladores de la investigación serán los siguientes: el primero centrado “en la 
participación de los guaraníes en los hechos, atendiendo a la diversidad de actitudes 
y posturas, a las prácticas y comportamientos desplegados, a los sentidos atribuidos a 
sus acciones, como a la de los otros, y a las ideas expresadas como base argumentativa 
de la resistencia” (p. 20); y el segundo, relacionado con la interpretación histórica, 
política, económica y simbólica de la disputa. Para cumplir con este último objetivo, 
el	 libro	sigue	una	línea	temporal	—antecedentes,	desarrollo	y	consecuencias—,	y	se	
ubica en un espacio particular: la cuenca del Río de la Plata. 

La obra consta de una introducción, siete capítulos y un epílogo. El primer capítulo 
es un estudio sintetizado de la realidad etnohistórica de los guaraníes y las conse-

cuencias de la colonización. El análisis avanza en la relación entre 
los guaraníes y los primeros europeos que arribaron a la región, lo 
que desembocó en la fundación de Nuestra Señora de Asunción en 
1537. En principio, los pobladores españoles mantuvieron relaciones 
de cohesión y consenso con los lugareños; sin embargo, a los pocos 
años tal relación se tornó cada vez más violenta. Para reglamentar la 
situación, en 1556 se comenzó a asignar mano de obra indígena entre 
los primeros pobladores de Asunción, situación que afectó profunda-
mente la cohesión comunal guaraní. 
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El segundo capítulo trata acerca de los modos de la conquista española y portu-
guesa, y las tensiones existentes entre ambos imperios en el territorio americano. La 
autora	analiza	el	papel	destacado	que	 las	órdenes	regulares	—franciscanos,	domini-
cos,	agustinos	y	mercedarios—	tuvieron	en	la	conquista,	puesto	que	funcionaron	como	
“pacificadores”	de	 las	poblaciones	americanas.	 Los	 jesuitas	 llegaron	a	 la	 zona	para-
guaya	con	el	fin	de	dominar	a	la	población	local,	que	se	había	tornado	cada	vez	más	
agresiva, y para mantener a raya el avance lusitano, pues los bandeirantes se dedi-
caban a capturar guaraníes, los convertían en esclavos y los obligaban a trabajar en 
las haciendas del sur de Brasil. En estas reducciones se crearon fuertes lazos entre 
los jesuitas y los caciques guaraníes, quienes mantuvieron su autoridad dentro de la 
comunidad. Un aspecto importante que la autora destaca de las congregaciones jesui-
tas es que los religiosos entrenaron militarmente a los nativos para combatir el avance 
de los cazadores de esclavos. Para la autora, esta situación demarcará dos formas dife-
rentes de “colonialismo fronterizo”: la guarnición fronteriza española y la expedición 
depredadora portuguesa. 

En el apartado siguiente, la autora hace un recuento de los antecedentes del con-
flicto	entre	las	potencias	europeas	aliadas	y	los	pueblos	americanos.	A	principios	de	
1750,	España	y	Portugal	firmaron	un	nuevo	tratado	para	definir	los	límites	de	sus	pose-
siones en América y Asia. En el territorio que compete al análisis de Quarleri, Portugal 
obtuvo las tan ansiadas tierras que se extendían desde el río Ibicuy hasta el río Uruguay, 
y España obtenía Colonia del Sacramento. En el territorio paraguayo las buenas nuevas 
no fueron bien recibidas, y entre la población guaraní comenzaron a gestarse movi-
mientos rebeldes. Una vez anoticiados los jesuitas, la reacción no fue homogénea, pues 
algunos volcaron sus simpatías hacia los rebeldes, otros mantuvieron una actitud neu-
tral y una fracción decidió cumplir las normativas a cualquier costo. Es importante, 
según Quarleri, entender las posturas de los jesuitas, pues el poder político esperaba 
que fueran ellos quienes llevaran a cabo la impopular medida. 
En	 los	 siguientes	 tres	 capítulos	 la	 autora	 da	 cuenta	 del	 conflicto.	 En	 el	 cuarto	

apartado se analiza cómo la estructura militar defensiva que se había montado en 
las reducciones fue utilizada por los guaraníes para rebelarse. El siguiente capítulo 
comienza con un pormenorizado análisis de la declaración de guerra del gobierno 
colonial hacia las colonias jesuitas, debido a la detención que los miembros de las 
reducciones hicieron de la expedición demarcatoria que se había enviado. Según 
la autora, esta manifestación bélica no era ajena a la época, puesto que se enmar-
caba dentro de la “violencia institucionalizada”, a través de la cual se expandían o 
consolidaban los imperios coloniales. Además, en este capítulo la antropóloga ana-
liza	las	distintas	estrategias	defensivas	de	los	guaraníes	—tales	como	la	creación	de	
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confederaciones	y	la	incorporación	de	otros	grupos	aborígenes—.	Pero	no	sólo	le	inte-
resa explicar la dinámica bélica guaraní, sino que además se detiene en las formas de 
encarar el problema desde el bando hispánico: existieron dos políticas distintas, una 
monárquica	y	otra	local.	La	primera	se	centró	en	edificar	defensas	en	los	fuertes	y	la	
segunda en la ampliación de la convocatoria de milicianos. 

El capítulo vi	 examina	 largamente	 el	 conflicto	 armado	 desarrollado	 entre	 1754	
y 1756. La crónica de los enfrentamientos culmina con la ocupación que realizó el 
ejército lusohispano de los territorios misioneros, que para Quarleri marcó “un hito 
histórico y una modalidad de intervención diferente de los Estados coloniales en sus 
dominios americanos […] que combinaba un proyecto colonizador con un plan de reco-
nocimiento	geográfico	y	cartográfico”	(p.	278).	De	esta	forma,	una	de	las	consecuencias	
más	tangibles	del	conflicto	a	nivel	local	fue	la	pérdida	de	la	autonomía	y	los	privilegios	
que hasta el momento detentaban los religiosos, pues quedaron sujetos directamente 
al poder del gobernador y sus ejércitos. En cuanto al virreinato, la llegada en 1756 del 
gobernador del Río de la Plata, Pedro de Ceballos, fue también clave, pues su primera 
acción fue subir a territorio misionero, quien comenzó a apresurar la cesión de Colonia 
del	Sacramento	una	vez	confirmada	la	pacificación	de	la	región	paraguaya.	Por	último,	
las relaciones entre los imperios comenzaron a cresparse debido a la demora en la 
entrega de Colonia del Sacramento a España. Finalmente, en 1761 el tratado bilateral 
se anuló, lo que conllevó a una guerra entre los imperios.

En el último capítulo, quizá el más interesante, se analizan los interrogatorios 
realizados a los guaraníes y cómo se fueron reelaborando los discursos alrededor del 
“tiempo de la guerra”. Quarleri se centra fundamentalmente en las cartas escritas por 
los caciques guaraníes al gobernador de Buenos Aires, a los jesuitas y otros líderes indí-
genas.	En	este	capítulo	finalmente	se	cumple	el	ambicioso	objetivo	de	la	investigadora	
de	recuperar	la	“mirada”	aborigen	del	conflicto,	quitando	el	foco	de	los	jesuitas.	

En el epílogo la autora recapitula las distintas conclusiones a las que arribó luego 
de	la	elaboración	de	su	extensa	investigación.	La	primera	es	la	especificidad	propia	de	
un territorio emplazado como frontera; la segunda, las características particulares de 
esta	organización	político-social	y	religiosa,	específicamente	las	reducciones	jesuitas.	
En tercer lugar, la vinculación entre este espacio único y las nuevas formas de hacer 
política desde la península, es decir, las Reformas Borbónicas, y cómo estas conllevaron 
a un fenómeno sin precedentes: la defensa aborigen de un espacio religioso. 

En conclusión, este trabajo presenta un minucioso análisis de la situación de la 
gobernación	de	Paraguay	y	un	pormenorizado	estudio	del	conflicto	hispanoguaraní.	
No obstante, la búsqueda por contextualizar la totalidad de los acontecimientos en 
el proceso histórico general conlleva a que en gran cantidad de ocasiones el relato se 
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complejice en algunos apartes y pierda su centro. Sin embargo, el libro es una válida 
explicación	de	las	distintas	estrategias	de	los	actores	del	conflicto.	Además,	amplía	el	
análisis en tanto que hace hincapié en las decisiones situacionales de los guaraníes, 
que	en	este	trabajo	se	convierten	en	un	grupo	capital	del	conflicto.

Ï
Marín Leoz, Juana. Gente decente. La élite rectora de la capital. 1797-1810. 
Bogotá: icanh, 2009, 276 pp.

Como si faltaran más elementos para dar cuenta de la grave 
situación de la Corona española en el concierto internacional 
de la segunda mitad del siglo xviii, la toma de Cuba por parte de 
Inglaterra en 1762 evidenció la vulnerabilidad militar de los domi-
nios americanos y aceleró la implementación de reformas que 
garantizaran su efectiva defensa. 

Simultáneamente, con los cambios que se proyectaron en 
el ejército y la armada española, otra serie de transformaciones 
avanzaban. Las razones eran muy variadas: porque le daban continuidad a medidas 
promulgadas muchos años atrás, porque implementaban en América acciones ya pro-
badas en la península, porque reactivaban otras que habían quedado en suspenso o 
porque surgían como fórmulas novedosas al servicio de una monarquía, que requería 
con urgencia cambios que le permitieran hacer frente al avance que experimentaban 
sus competidores europeos. 

Las reformas borbónicas, más allá de la diversidad de perspectivas que las carac-
teriza, de los ciclos que en su implementación se descubren, de la adaptación que de 
ellas	se	hizo	—de	acuerdo	a	las	condiciones	de	cada	reino	y	cada	provincia—	y	de	las	
interpretaciones que ellas susciten, dieron lugar a una importante dinámica social 
e implementaron ciertos criterios referentes a la naturaleza del Estado. Aunque se 
entiendan, en palabras de John Lynch, como una Reconquista1 o como la continuidad en 
la aplicación de viejas medidas a un continente que la Corona jamás había perdido o que 
nunca había conquistado plenamente, como para tener que retomarlo, las reformas die-
ron	lugar	a	situaciones	políticas,	económicas	y	culturales	de	significativa	importancia.

En ese contexto se sitúa la obra que hoy se reseña. Si bien 
los	 años	 a	 los	 que	 se	 refiere	 muestran	 un	 declive	 con	 relación	
al impulso inicial dado durante el reinado de Carlos III, ciertos 
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1. John Lynch, La España del siglo xviii 
(Barcelona: Editorial Crítica, 1991). 


